
La conocida propuesta universalista de Joaquín Torres García (Montevideo, 18741949) 

anhelaba un nuevo arte capaz de incorporar " las ideas filosóficas y estéticas del 

constructivismo y generar un nuevo arquetipo de cultura prehispánica.  

En su síntesis de lo moderno y lo prehistórico, el artista uruguayo exploraba el sentido 

de la universalidad geométrica de las formas y su integración armónica, como hace 

nuestro Pablo Maojo (San Pedro de Ambás, 1961), bajo su apego astur. 

 

Otro Joaquín, el gijonés Rubio Camín (1929-2007) también lo hizo, durante cada 

minuto de su intensa vida, equilibrando la estructura angular y buscando la belleza 

más íntima. 

 

Continente y contenidos, masas y espacios, composiciones bidimensionales o 

tridimensionales que representan una realidad pura, lejos de cualquier 

amaneramiento formal, para abstraer la imagen y atrapar su espíritu. 

 

En el caso de Maojo hay, además un `intramundo' dentro de cada pieza, feliz horizonte 

de vivencias cercanas. Textos grabados en la madera recién cortada, poros y vetas que 

tienen vida propia. Como artista de la tierra que pisa, Maojo plasma su norte, nuestro 

norte, en la fidelidad al hogar, el valle y los amigos. Sus obras son diarios de imágenes 

que se alimentan de la tallada superficie del árbol. Alternancias entre la geometría y el 

juego gestual, gritos de la materia y silencios entre los relieves, que aún conservan 

intacto su aroma natural. Miradas y guiños de ese sempiterno `rojo maojo' que acecha, 

siempre pre alerta, conectando los trabajos para definir la pureza de esta exploración 

siempre norteña. 

 

Torres García; "Mi norte es el sur" 


